
CAPÍTULO 11 

Chile en la globalización 

PROYECTO PAíS 

A medida que se profundiza la globalización, con las inse- 
guridades que ella conlleva, se hace más necesaria una dis- 
cusión del proyecto-país que vislumbramos. Tuvimos el pri- 
vilegio de empt?jar exitosamente, comenzando en 1990, 

primero desde el Gobierno y luego desde el Senado, una 

apertura sustanctal de nuestra economía: una reducción de 
aranceles externos de 15 a 6 por ciento. Esa es una política 
que ha sido respaldada por todos los sectores. Pero es pre- 
ciso también reconocer que ella ha desencadenado procesos 
y problemas que tenemos que debatir, porque afectan cen- 
tralmente el perfil productivo, de propiedad y gestión con 
que deberá desarrollarse esta economía en las etapas que 
vienen. 

Nuestra preocupación, como decíamos, se debe además 
a la falta de debate respecto de los grados de libertad de que 

dispondremos para el desarrollo de nuestra capacidad em- 
presarial, de innovación y de gestión. De cómo manejar las 
nuevas vulnerabilidades causadas por la volatividad iinan- 

ciera internacional. 
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Hay que conciliar mejor los costos y beneficios de la 
globalización con la necesidad de fortalecer y no debilitar un 
esfuerzo nacional de desarrollo. Este debe articularse en 

forma preponderante en torno a empresas chilenas que 
despliegan su capacidad de innovar y crecer. 

~NOVAK Pm.4 DESARROLIAR 

Chile podría lograr a fines de esta década la ambiciosa meta 
de ser un país desarrollado para el Bicentenario. Esto quiere 
decir que si duplicamos el tamaño de la economía cada diez 
años, como lo hemos hecho en la década de los noventa, 
nuestro ingreso por persona podría alcanzar el que hoy tie- 
nen los europeos, hacia el año 2020. 

Ese objetivo supone crecer al 7% anual durante los próxi- 
mos veinte años. Para lograr esa meta, no será suficiente 

mantener buenas políticas macroeconómicas. Habr5 que 

diversificar la base productiva y absorber integralmente, en 
nuestras empresas e instituciones públicas, la revolución tec- 
nológica hoy cn marcha. 

tEn qué consiste el “tsunami tecnológico” originado en 
Estados Unidos y que hoy cambia sustancialmente el modo 
de producir y de innovar en todas las economías de los países 
desarrollados? 

Redes globales de producción 

Ese proceso tiene dos características fundamentales. Las 
nuevas tecnologías permiten a las empresas más innovadoras 
subcontratar virtualmente toda su producción a través de las 
fronteras. Una compañía como CISCO no fabrica nada, pero 
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sí es capaz de articular a 32 empresas situadas en los más 

diversos lugares geográficos como Europa, Asia, Israel, que 
la proveen de los equipos o software que requiere para llevar 

adelante sus negocios. 
El desarrollo, cada vez más acelerado, de la banda ancha 

va a permitir en un breve plazo que la empresa matriz y sus 
subcontratistas intercambien información detallada de pro- 
yectos completos que se realicen conjuntamente, o de pro- 
gramas diarios de producción, llevados a cabo en los más 

distantes puntos del globo. 
No pasará mucho tiempo hasta que el tamaño del mer- 

cado interno o la distancia geográfica desaparezcan como 

obstáculos para producir bienes que incorporan alta tecno- 
logía en cualquier parte del mundo. 

iCuáles van a ser las nuevas ventajas competitivas para 
insertarse en esas redes? La principal será el “capital social” 
del país. Es decir, la estabilidad de sus instituciones, el clima 
de negocios, la calidad de su mano de obra e infraestructura, 
la confiabilidad en el cumplimiento de los compromisos y la 
rapidez de reacción para cambiar e innovar. Ni los salarios 
bajos ni la abundancia de recursos naturales constituirán fac- 
tores decisivos que atraigan los capitales de la nueva eco- 
nomía. 

$3 póker 0 el ajedrez? 

La otra característica de la revolución tecnológica es la in- 
novación permanente. Ella ocurre con más facilidad en em- 
presas nuevas, de pequeña escala, más que en las firmas tra- 
dicionales. Estas últimas tienen estructuras organizacionales 
que se tensionan fuertemente cuando tienen que absorber 
nuevas tecnologías. Sus ejecutivos y su personal se sienten 
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amenazados por los cambios. Prefieren jugar un ajedrez en 
un tablero conocido a un póker que lleva a cualquier tipo de 
desenlace, ya sea a exitosas nuevas empresas o a fracasos 
estrepitosos. La revolución tecnológica se apoya más en 
pequeñas nuevas empresas flexibles que en la gran empresa 
tradicional. 

Los agentes innovadores están conformados por una nue- 
va generación de empresarios notablemente jóvenes, 

egresados universitarios, o simplemente talentos en bruto 
que encuentran un espacio y recursos para ensayar nuevas 
ideas. 

iCómo hacemos para que las fuerzas innovadoras que 

transforman la economía mundial se incorporen como un 
nuevo motor del crecimiento en la economía chilena? 

Partiendo por lo esencial: hay que exponer a los mejores 
egresados universitarios a las realidades de la Nueva Econo- 
mía. Debemos desarrollar un ambicioso programa para que 
los más destacados estudiantes de ingeniería hagan parte de 

su formación en el extranjero, trabajando en las empresas 
situadas en los principales centros tecnológicos del mundo 
desarrollado. 

Tenemos que organizar, a partir de Corfo, una red des- 
centralizada, en todo el país, de fondos de capital de riesgo. 
Estos deben ser gestionados por privados, pero el capital 
semilla lo tiene que poner el Estado. Allí encontrarán los 
jóvenes innovadores los primeros diez o cincuenta millones 
de pesos requeridos para poner en aplicación experimental 
las nuevas ideas. 

Las normas laborales deben ser extremadamente flexi- 
bles. Como ha dicho Felipe González, “la única empresa que 

realmente es capaz de sostener empleos estables es la em- 

presa flexible, en que todos se aprietan el cinturón en los 
shocks y comparten los beneficios en los buenos tiempos”. 
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Alguien tiene que suplir a futuro el inmenso déficit en 
inversión para desarrollar o adaptar nuevas tecnologías. Una 
sola empresa, Microsoft, invirtió cuatro mil millones de dó- 

lares en investigación y desarrollo de nuevos productos du- 
rante el año 2000. Nuestro país en su conjunto, sumando 
esfuerzo público y privado, gastó menos de 300 millones de 

dólares con igual propósito en el mismo año. 
El sector público debe ser el detonador de un impulso 

para introducir las tecnologías de la información. Corea lo 
está realizando a través de una iniciativa simple: todo quien 
opera o se relaciona con instituciones públicas debe hacerlo 
o&ne. El ejemplo de Impuestos Internos en Chile tendría 
que generalizarse. 

Finalmente, tenemos que respondernos la pregunta: 
iqueremos participar de las redes globales de producción? 

Para ello hay que atraer al país a empresas de alta tecnología. 
Estas van a los países que les ofrecen ventajas e incentivos. 
tEstarnos dispuestos a romper la neutralidad y otorgar sub- 
venciones e incentivos para que Chile sea el país elegido? A 
mí me parece que sí deberíamos hacerlo. Ello supone adap- 
tar los instrumentos de política y atreverse a ser más proac- 
tivos para atraer ese tipo de empresas, y así diversificar nues 
tra estructura productiva. Es el momento de innovar en 
nuestra estrategia de desarrollo, como lo han hecho los 

países más dinámicos y exitosos frente a la revolución tecno- 
lógica. 

APERTURA VERSUS INSECURID.~D 

La apertura produce muchos beneficios. Pero ella genera 
también un costo sumergido dificil de cuantificar inicialmen- 
te: una creciente percepción de inseguridad, de no controlar 
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ya las circunstancias de la propia actividad en que uno se 
desempefia, de vulnerabilidad frente a acontecimientos que 
ocurren no sólo más allá del lugar donde se vive, sino más 
allá de las fronteras nacionales. 

La insatisfacción que muchos constatan en los chilenos 
respecto de cómo vivimos y de lo que hemos logrado no es un 
fenómeno único ni original. Ha ocurrido en las democracias 
exitosas de Europa cuando ellas acentuaron, en los años se- 

senta, sus procesos de apertura a la economía internacional. 
La pregunta acerca de si necesitamos más mercado o más 

Estado aparece hoy mal planteada. El tema actual es cómo 
encaramos un esfuerzo sostenido, por varias décadas, en la 
dirección del desarrollo y la globalización, sin retrocesos. 

La apertura económica expone un porcentaje creciente 
de las actividades productivas a la competencia externa. Al 
avanzar la apertura, reduciendo los aranceles u otras restric- 
ciones al comercio, más y más empresas se ven obligadas a 
reestructurarse para enfrentar la competencia externa. 
Como consecuencia, más y más empleados ven amenazados 

sus empleos. El costo de transporte se reduce, no represen- 
tando respecto de cualquier abastecedor externo más del 
10% de los costos de producción. Por ello, cualquier produc- 

tor de cualquier país del mundo puede hoy llegar al merca- 
do nuestro, sin que el costo de transporte constituya una 
barrera natural al comercio, como lo fue históricamente para 
un país tan lejano como Chile. 

La apertura económica representa también un riesgo 
creciente para el país que se abre. Ese riesgo se manifiesta 
en la volatilidad de los flujos de capitales. Recordemos nues- 
tra experiencia en los años ochenta, o la de los países asiá- 
ticos, incluyendo Japón en estos días. 

La otra volatilidad asociada a la apertura es la de los 
términos de intercambio. Chile ha sufrido históricamente el 
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problema y lo vive nuevamente hoy. El precio del cobre y de 
otros productos de exportación cae junto con las economías 
del Asia. 

La volatilidad del capital y de los precios de nuestras 
exportaciones obligan a periódicos ajustes en el nivel de 
actividad económica en el país. Cada ajuste amenaza a al- 
guien: a una empresa mediana incipiente, a la actividad de 
la construcción, a las personas o empresas endeudadas. 

iCómo han enfrentado este desafio los países que ini- 

ciaron su apertura antes que nosotros? La experiencia des- 
pu& de la Segunda Guerra Mundial es inequívoca. De entre 
los países hoy desarrollados, los que abrieron más y más 
rápido sus economías se vieron empujados casi inmediata- 
mente después a complementar la mayor apertura con un 
mayor grado de protección social. Se puede demostrar 
estadísticamente que en dichos países la apertura de la eco- 
nomía ha sido seguida por dos o tres décadas de un mayor 
gasto público en seguridad social, transferencias de ingreso 
y gastos en educación y salud. 

En los países que menos se abrieron en ese lapso, entre 
los años cincuenta y los noventa, como Japón y Estados 

Unidos, el aumento de la protección social es mucho menor 
que en países de apertura rápida e intensa como Austria, 
Holanda, Bélgica y los países escandinavos. Esta misma corre- 
1aciGn se da para una muestra de 115 países, al comparar su 
proceso de apertura en los años setenta, con sus gastos en 
protección social en los ochenta y noventa. 

Nuestra conclusión es que la inseguridad frente al futuro 
no es un fenómeno transitorio ni coyuntural en Chile. Se va 
a acentuar a medida que profundicemos la apertura. <Cómo 

enfrentar la desazón y la percepción de inseguridad? {Cómo 

evitar las dudas sobre el camino escogido y prevenir posibles 
retrocesos? 
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El principal déficit nuestro hoy no está en el grado de 
libertad de los mercados o de apertura de la economía. 
Nuestro principal desajuste ocurre porque la gente vive 
mejor, pero más insegura. Porque la baja calidad de la educa- 
ción pública no garantiza un empleo. Porque el sistema de 
salud es un híbrido que da cobertura, pero baja calidad en 

la parte pública y buen servicio pero escasísima cobertura 
en la parte privada. Porque una población que no ahorra 
y sólo consume y se endeuda no está preparada para en- 
frentar gastos imprevistos por emergencias, 0 situaciones 
inesperadas o catastróficas. Porque los recursos públicos 
para mejorar la calidad de vida son escasos y están mal 
distribuidos: los municipios pobres disponen de una déci- 
ma parte de los recursos por persona que los municipios 
ricos. 

La respuesta simple, aunque incompleta, ante estas de- 
mandas es que se requieren más recursos. Pero un país 
abierto, globalizado, no puede subir los impuestos a su an- 
tqjo. El capital es móvil. 

ZQuién provee los recursos si no lo hace el Estado? Esta 
es una pregunta abierta en Chile. Lo que está claro es que 
la cohesión social, consecuentemente la estabilidad política 
de un país, tiene un precio. eQuién lo paga? iQuién asume 
las tareas que el Estado no puede asumir por falta de re- 

cursos? 
El desafío está planteado. {Están los privados dispuestos 

a hacerse cargo de responsabilidades sociales sin fines de 
lucro? En Estados Unidos, el diez por ciento de la fuerza de 
trabajo está empleada por organizaciones filantrópicas de 
carácter privado, financiadas con recursos privados, y que no 
persiguen fines de lucro. ,&uánto de esto están dispuestos a 
aportar empresas, individuos, iglesias, organizaciones comu- 
nitarias en Chile? La respuesta a esa pregunta determinará 
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cuánto de la responsabilidad social es delegable en los pri- 
vados y cuánto inevitablemente deberá emprender el Estado 
con sus propios recursos. 

“Es LA VELOCIDAD, ESTÚPIDO” 

Hace unos años nadie hablaba de la Nueva Economía. Hoy 

existen 280 millones de individuos y empresas conectados en 
línea, y ya se han abierto unos 800 millones de páginas web. 

“En la Nueva Economía, ya no es el grande que le gana 
al pequefio. Es el rápido quien le gana al lento”. La frase es 
del presidente de CUSCO, empresa rival en tamaño de 
Microsoft. Sintetiza, como ninguna otra, la oportunidad que 
se abre a países y empresas pequeñas a través de la economía 

de la información. 
Países con desventajas, históricas o geográficas, las superan 

desarrollando una nueva ventaja comparativa, cual es su 
mayor velocidad para incorporarse a las oportunidades que 
ofrece la red. Finlandia, país pequeño y remoto del norte 
de Europa, con su comercio exterior colapsado hace pocos 
años por el desplome de la economía rusa, hoy tiene una 
de las economías más prósperas de su continente y una de 
las de mayor uso de Internet por parte de personas y 

empresas. 
India, desde su posición geográfica desfavorable, des- 

cubre un nuevo nicho en el comercio mundial: la industria 
de los “servicios I-emotos”. Ese país se está convirtiendo en un 
procesador de información diaria para empresas europeas 
y norteamericanas. Las fichas médicas de pacientes de hos- 
pitales neoyorquinos son procesadas en Madras o Delhi. Lo 

mismo ocurre con los 35 millones de tickets aéreos que 
emite British Airways, a través de miles de agentes de viaje 
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diseminados por el mundo. Toda esa información es proce- 

sada y archivada para la compañía britkica en alguna ciu- 

dad del subcontinente indio. Lo mismo ocurre con las pó- 

lizas de seguro, con la contabilidad de créditos de bancos 

americanos y con una infinidad de otros servicios similares. 

Más de 40 mil personas trabajan en India conectadas 
cotidianamente en línea con “su empresa” en Chicago, Lon- 

dres o Vancouver. En el año 2005 serán más de 700 mil las 

personas que, sin moverse de sus casas, tendrán un empleo 

estable en la nueva actividad de “procesadores globales de 

información”. 

El ejemplo anterior ilustra lo que ya sabemos: las desven- 

tajas del país pequeño o de aquel distante geográficamente 

de los grandes mercados tenderá a desaparecer en la medida 

en que se reacciona más rápido que otros, hasta encontrar 
nuevos nichos, nuevas oportunidades, nuevas ventajas en el 

comercio internacional. 

Clinton tomó ventaja 

El Presidente estadounidense Bi11 Clinton comprendió esto 

antes que nadie. Sabiendo que su país poseía todas las ven- 

tajas como pionero de la Nueva Economía, formuló una 

proposición audaz: planteó al resto del mundo convertir 

Internet en una Zona de Libre Comercio Mundial. Hasta allí 
llegó la reticencia del gobierno norteamericano para encarar 

nuevos acuerdos del libre comercio en América Latina o en 

el resto del mundo. Ante una ventaja inicial clara, reaccionó 

más rápido que otros, para amarrar esa ventaja a un tratado 

multilateral de alcance global. Decidió, además, gastar dos 

mil millones de dólares en subsidios e incentivos tributarios 
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para ampliar el alcance de las nuevas tecnologías hacia las 
pequeñas empresas y otros grupos rezagados. 

Clinton sabía muy bien lo que estaría en juego en los 
próximos años. La transformación que está forzando la eco- 
nomía de la información en las empresas norteamericanas ya 
le ha reportado a ese país una ganancia neta. Su crecimiento 
potencial ha aumentado desde un 2,5% anual a un 4%. La 
productividad crece a casi un 5%, duplicando el ritmo his- 

tórico. La mitad de la fuerza de trabajo en ese país ya depen- 
de, para su subsistencia, de empleos vinculados a las nuevas 

tecnologías. 

Chile en la Nueva Economía 

iVamos a entrar a la Nueva Economía desganados, rutinarios, 
sin chispa ni creatividad, resignados al juego mediocre? 

2Discutiremos eternamente si hay “condiciones para inver- 
tir”, quejándonos de la supuesta “falta de senales claras por 

parte de la autoridad”, excusándonos por nuestra pasividad 
frente a las nuevas oportunidades en la economía global, con 
referencias reiteradas a “un cierto desánimo en las filas 
empresariales”? ?Por qué ese desñnimo no lo tienen los 
inversionistas externos, que siguen calificando a Chile como 
el país más seguro, más estable y de menos riesgo? 

En América Latina, México, Argentina, Brasil e incluso 
Costa Rica parecen llevarnos una clara ventaja. Sus gobier- 
nos y sus sectores privados se ven más conscientes de los 
nuevos requerimientos, sus jóvenes profesionales se apre- 
cian más dinámicos, más creativos, más rápidos para aprove- 
char las nuevas oportunidades. La inversión en los nuevos 

sectores es sustancialmente más significativa que en nuestro 
medio. 
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Nuestro gobierno ha hecho un considerable esfuerzo 
para introducir Internet en el sistema educacional. Los avances 
en este plano son notorios, aunque aún insuficientes. Pero, 

más allá de la mayor dotación de computadores y de la red 

enlaces en los colegios, no hay otras áreas de la política 
pública en que se aprecien iniciativas de alguna envergadura 
en la promoción de una economía que se adapte más rápi- 
damente a las nuevas exigencias de competitividad que estos 

cambios tecnológicos plantean. 
Los países y las empresas cambian cuando concentran sus 

energías en alguna visión u objetivo ordenador. Se hizo fa- 
mosa en la primera campaña presidencial de Clinton la frase 
que sus colaboradores escribieron frente a sus escritorios 
para no olvidar ni un minuto el foco que debía tener la 

campaña: “Es la economía, estílpido”. Alguien debería impri- 

mir un afiche para cada uno de nosotros: “Es la velocidad, 
estúpido”. Es la capacidad de anticipación, de flexibilidad, 
de rapidez de reacción, de gobiernos y empresas frente al 
mundo nuevo que nace alrededor de nuevas tecnologías, lo 
que determinará si vamos al pleno desarrollo o a marcar el 
paso en la segunda división de los “países eternamente 
promisorios”. 

CHILENOS ESPECTADORES 

Para ser muy franco, nosotros los chilenos hemos estado 
como espectadores en el proceso de la revolución tecnoló- 
gica. La Cumbre Europea, de Lisboa, se llamó la cumbre Dot 
Com. Allí los europeos asumieron por primera vez que la 
estrategia de Lisboa consistiría en desatar en Europa una 

revoluci6n en cl modo de producir, basado en la economía 
del conocimiento. 
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Las reuniones del BID y otros organismos multilaterales 
han concluido que el llamado consenso de Washington 
respecto de las políticas económicas a seguir en la región 

latinoamericana ya no es suficiente. Las reformas de los años 
80 en América Latina tienen que abrir paso a la etapa en que 
impulsamos activamente, a fondo, la revolución tecnológica. 

Tenemos que modificar sustancialmente la forma en 
que entendemos cómo el país se plantea frente a una eco- 
nomía globalizada. Debemos poseer una capacidad de po- 
ner nuestro capital social frente al resto del mundo. Tene- 
mos que hacer un intento serio, a fondo, para no quedar 

fuera de las redes de producción de bienes y servicios de 
carácter globalizado en industrias intensivas en conocimien- 
tos, que es el nombre del juego para las próximas dos o tres 
décadas. 

Debemos desarrollar una capacidad para atraer empresas 
claves, que nos aporten externalidades. Es decir, empresas 
que cuando se instalen en el país induzcan a otros a apren- 
der a hacer las cosas mejor, a cambiar los programas en las 
escuelas de ingeniería, a transformar la forma en que se 
transmite el conocimiento y en que se organizan las empre- 
sas. Tenemos que revisar el tema de cómo lo hacemos, con 
qué incentivos. Me parece un desafio fundamental que de- 
bería llevarnos a hacer una revisión y puesta al día de nues- 

tra estrategia de desarrollo. 

Se necesitan empresarios dinámicos 

Algunos piensan que el fenómeno de la Nueva Economía es 
el de unos jóvenes profesionales talentosos y un poco excén- 
tricos que inventan ideas nuevas y ganan mucha plata en 
muy poco tiempo. 
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Pero el hecho es indesmentible. La economía norte- 

americana, cuyo potencial de crecimiento era de un 2,5% al 

año, ha aumentado ya a una tasa de 4% al año, producto de 

la revolución tecnológica. La productividad promedio en ese 

país, que crecía al 25% al año, ha estado aumentando entre 

4,5% y 5% al año. Hoy, en Estados Unidos la mitad de la 

fuerza de trabajo está vinculada a empleos de alta tecnología. 

Ese sector está generando 700 mil millones de dólares de 

valor de producción, o sea, diez veces el tamaño de la eco- 

nomía chilena. 

No cabe duda de que el proceso de globalización es más 

intenso y más rápido de lo que podría haberse vaticinado. 

Está produciendo un reordenamiento mucho más funda- 

mental de las estructuras económicas, del modo de funcio- 

namiento de las empresas, de las relaciones empresa/traba- 

jadores, del rol del Estado en la sociedad, que lo que muchos 

quisieran suponer. Es fundamental que reconozcamos el 

momento histórico que estamos viviendo porque en esta 

etapa tendríamos que ser capaces de llevar adelante la pri- 

mera fase de un nuevo desarrollo para el país. 

Porque hay un problema en la forma en que el sector 

privado chileno enfrenta la globalización. Los empresarios 

chilenos han estado, por lo menos dur-ante quince años, 

trabajando a todo vapor, desencadenando un proceso de 

inversión vigorosísimo. 1.a prueba de este éxito está en que 

la economía ha podido crecer a tasas del orden de un 7% 

en promedio en los últimos quince años. 

1.0s empresarios han tenido, como consecuencia, un 

aumento en sus ingresos probablemente inesperado cuando 

el proceso comenzó. Muchos de estos empresarios dan la 

impresión de estar hoy día en medio de una pausa. Yo me 

pregunto: iSerá sólo una pausn o en realidad están más bien 
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en una actitud de empresarios rentistas? De decir: “Bueno, 
ya hemos ganado suficiente, ya hicimos el esfuerzo que tenía- 
mos qrle hacer, zpor qué tenemos que empezar con otra 

empresa de nuevo? Ya me la compraron, me pagaron bien. 
Dejemos tiempo para la familia y la recreación. Movamos las 

platas en Nueva York”. Creo que este es un tema que está 

latente. 

DESNA<:IONALIZACIóN DE IAS Eh’IPRESAS 

Un buen número de grandes empresas nacionales ha sido 
adquirido por conglomerados internacionales. Este proceso 

ha sido tan rápido y de tal envergadura que ha planteado 
preguntas de fondo respecto de la orientacibn estratégica del 
país frente a la globalización. 

La batalla en torno al control de Endesa pudo entender- 
se en su momento como un inl.ento por pal-te de algunos 
empresarios nacionales de evitar lo que parece inevitable: 
que el desarrollo energético del país y su interesante expan- 
sión desde Chile hacia América Latina iba a quedar en 
manos de dos o tres grandes empresas extranjeras, en lugar 
de representar una oportunidad de consolidación de una 

capacidad empresarial de carácter nacional, con proyección 

internacional. 
En el campo de la banca ocurren similares fenómenos. 

La fusión de dos bancos españoles podría significar la con- 
solidación de un gigante financiero en Chile que controlaría 
poco menos de un tercio del mercado. Algo parecido podría 
suceder en el futuro, considerando las tendencias presentes, 
con las Administradoras de Fondos de Pensiones, con las 
telecomunicaciones y eventualmente con otros sectores de la 
economía nacional. 
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Las transformaciones en la estructura de comercializa- 
ción de productos en Chile apuntdn en la misma dirección. 
Se trataría de la consolidación de dos o tres grandes cadenas 
de megatiendas, algunas también de propiedad extranjera. 
Estas cadenas y” exhiben una alta capacidad de fijación de 
precios y condiciones de pago a sus proveedores. 

Los fenómenos descritos son propios del proceso de 
globalización. Como tales, afectarían a todos los países sin 
excepción, y con mayor intensidad a las economías más 

abiertas que, como la chilena, han tenido además un buen 
desempeño económico. 

Los desplazados 

El proceso tendría dos etapas. La primera es la desaparición 
de las empresas de menor tamaño. Esta fase ha sido rapidí- 
sima en Chile. La segunda etapa es la aparición de alguna 
gran empresa extranjera que hace una buena oferta por un 

paquete de acciones para tomar así control de un segmento 
dominante del sector reestructurado. 

<Por qué debería preocuparnos este fenómeno? ¿No es 
esto lo que ocurre todos los ‘días entre las empresas de los 
países desarrollados? No cabe duda de que la presencia de 
esta? grandes empresas transnacionales representa un aporte 

en nuevas tecnologías, en nuevas formas de hacer las cosas. 

Pero, por otra parte, el éxito de una economía pequeña, 
abierta, descansa en el desarrollo de una capacidad empre- 

sarial y de gestión propias. La consolidación de la proyec- 
ción económica hacia otros p:aíses latinoamericanos supone 

no sólo buenos productos, sino también grupos empresaria- 
les con raigambre nacional, fuertes, capaces de desarrollar 
sus propias ventajas comparativas, ya sea en el plano de la 
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tecnología, de la ingeniería de procesos, de las finanzas y las 

técnicas de penetración de mercados. 

Si ese incipiente empresariado nacional proyectado hacia 

afuera termina prematurament~e desplazado por la gran 

transnacional extranjera, se perderá el esfuerzo y aprendi- 

zaje empresarial acumulados. Los buenos gerentes chilenos 

terminarán haciendo su aporte en la subsidiaria de la trans- 

nacional en otro país de América Latina. El empresario 

nacional desplazado venderá su empresa y se convertirá en 

un próspero rentista. 

Hay que resaltar que las economías hoy avanzadas lo- 

graron consolidar una clase empresarial de carácter nacio- 

nal, antes de abrirse tan dramáticamente a la liberalización 

financiera y de capitales. Pudieron, por lo tanto, entrar en 

la competencia por fusiones y adquisiciones de empresas 

dentro y fuera del país, con una razonable perspectiva de 

supervivencia. 

<Debemos mantener una actitud pasiva y neutra frente a 

estos procesos? Algunos argumentan incluso que lo mejor 

sería ir más allá dolarizando la economía y liberalizando en 

términos absolutos los flujos financieros y patrimoniales 

entre nuestras economías y el socio dominante, que sería 

Estados Unidos. Ese es el camines que en su momento siguió 

Panamá, luego Ecuador y otros países en Centroamérica. Es 

el camino que se ha sugerido para la Argentina, país donde 

más del 80% del sector financiero está ya en manos de ban- 

cos extranjeros. 
El solo planteamiento de estos temas asusta a algunos. 

?Qué es lo que se busca al abrir tan incómodo debate?, se 

preguntan. <Es que se quiere volver al dirigismo estatal, a la 

política industrial de los años ciucuenta? <Se busca cerrar la 

economía? La verdad es que esas legítimas preguntas no 
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deberían servir de excusa para eludir la discusión de estos 

temas que son de enorme trascendencia para el país y su 
futuro. 

hXlSIAR PARA IA NUEVA ECONOMíA 

La Nueva Economía se caracteriza, entre otras cosas, por los 
vertiginosos procesos de adquisiciones y fusiones entre em- 

presas. El proceso no tiene fronteras y ocurre a menudo en 
países que no han desarrollado todavía un marco jurídico 
apropiado para dar cuenta de este nuevo fenómeno global. 
La frase de un ejecutivo europeo afirmando que la presencia 
de su empresa en América Latina se justificaba porque po- 
drán aprovechar la debilidad de los entes reguladores en esta 
región para duplicar la tasa de ganancia, ilustra parcialmente 
el punto. 

Las ventas o fusiones de enormes empresas en la econo- 
mía globalizada dan pie a innumerables conflictos que usual- 
mente terminan en prolongados litigios en los tribunales de 

uno o varios países. Este tipo de problema se hace aún más 
agudo cuando están involucrados bancos o instituciones fi- 

nancieras. 

Los perjudicados 

Mencionemos tres casos. El ministro de Economía de Espatia 
exige a uno de SLIS grandes bancos que en el plazo de dos 
meses le presente al gobierno español un plan de desinver- 
sión en empresas relacionadas y le impone un límite de 3% 
a su participación directa o indirecta en sectores como el 
eléctrico, las telecomunicaciones LI otros. Esta intervención 
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del gobierno español se plantea como exigencia para au- 
torizar la fusión de dicho banco con otra institución si- 
milar. 

Un segundo caso es el de Terra, una empresa de 
Internet. Evaluaciones independientes de dos firmas con- 
sultoras de reconocido prestigio han estimado el valor de 
esa filial de Telefónica en 200 millones de dólares. Telefó- 
nica vendió Terra a su casa matriz en España.... y le cobró 
40 millones de dólares. 2Quién se perjudicó con la transac- 

ción, de ser exactas esas cifras? Los miles de imponentes de 
las AFP chilenas que habrían “regalado” a los socios mayo- 
ritarios de CTC unos ciento cincuenta millones de dólares. 
No es de extrañar, entonces, que las AFP se querellen contra 
quienes armaron esta operación, ni que la Superinten- 
dencia de AFP obligue a las AFP a seguir adelante con ese 
curso de acción. 

El tercer ejemplo es muy conocido entre nosotros y sus 
consecuencias van a sentirse por mucho tiempo. Se trata de 
la operación de Enersis con Endesa España, y de la discrimi- 

nación de precios que ocurrió en contra de los accionistas 
minoritarios, al concretarse esa millonaria operación. 

Regulación efectiva 

Casos como éstos se van a ir multiplicando a futuro. La 
pregunta es cómo impedir que estas legítimas transacciones 
perjudiquen sistemáticamente a quienes no tienen el control 
de la empresa, es decir, a los accionistas minoritarios. En el 

caso particular de Chile, se trata de los imponentes del 
sistema previsional privado y de miles de individuos que 
quisieran verse incentivados a invertir en valores bursátiles 
y que sólo lo harán si tienen la certeza de que sus derechos 

5Y 



CHILE EN IA ENCRUCIJADA 

serán debidamente protegidos, cuando la empresa se vende 
0 se fusiona. 

La otra área de preocupación es más específica al sector 

financiero. La petición de desconcentración que hace el 
ministro de Economía español no es aislada. Ha estado 
ocurriendo con frecuencia creciente en Francia, Portugal, 
Italia y otros países europeos. Es bien sabido, también, que 
en Estados Unidos la ley impone un umbral del 10% a la 

concentración bancaria. Traspasado ese límite, el Federal Re- 
serve (Banco Central) tiene plenas facultades para pronun- 
ciarse sobre peticiones de fusión o exigir venta de cartera. 

No cabe duda, entonces, que tenemos que legislar para 

proveer de un marco jurídico y regulatorio adecuado que 
permita que este proceso de fusiones y adquisiciones ocurra 

sin riesgo excesivo para depositantes o imponentes del siste- 
ma previsional, y sin abuso de los derechos de las minorías, 
por parte de los accionistas controladores de las empresas. 
Ese es el sentido de la nueva Ley de Oferta Pública de Ac- 
ciones aprobada por el Congreso. 

CAMBIA, TODO CAMBIA 

No hace tanto tiempo la Bolsa de Santiago era un próspero 
centro de negocios. La globalización y la crisis asiática des- 

viaron capitales a Nueva York. El brusco ajuste de tasas de 
interés hizo el resto reduciendo el volumen de transacciones 
a la mitad. El gobierno reaccionó impulsando un proyecto 
de ley de una bolsa internacional de valores para Santiago y 
la disminución del impuesto de ganancias de capital para 
estimular el negocio bursátil. Pero la ley llegó tarde. Ya las 

empresas chilenas estaban transando sus valores en la bolsa 
de Nueva York. 
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Así como el rápido crecimiento económico es una ex- 
periencia inédita para los chilenos, también lo es la acelera- 

ción de los cambios que se desencadenan a partir de la 
globalización de su economía. Un problema nuevo es que la 
velocidad de adaptación de las instituciones y de las normas 
jurídicas a los cambios impuestos por la globalización es muy 
desigual. En las instituciones económicas la velocidad de 
adaptación es mayor; en cambio, en las normas jurídicas 

prevalece un ánimo más conservador, una inercia institu- 
cional que frena los cambios. <Habrá una capacidad de res- 

puesta rápida frente a las actuales circunstancias? 

La era cibernética 

Chile dio su visto bueno a la globalización. Su gente se ha 
embarcado con pasión en estos cambios, modifkando estilos 
de vida y de consumo, ya se vislumbra en nuestros niños los 
efectos del “ser digital”, y se fragua lentamente en los jóvenes 
una generación de la era cibernética caracterizada por una 
brecha creciente de sensibilidad, cultura y visión de mundo 
respecto de padres y abuelos. 

Tal vez el país se va a atemorizar frente a tantos y tan 

rápidos cambios. Tal vez nos va a decir a través de los votos 
en alguna futura elección: “No tan rápido”. Surgirán figuras 
nostálgicas que ofrecerán congelar los cambios para evitar el 
efecto “pernicioso” de tanto cambio sobre nuestro modo de 
vivir y nuestros valores. 

Hay cambios que nos confunden, a los que respondemos 
desordenadamente y sin claridad. La globalización de la 
información pone en nuestras casas Internet y la televisión 

vía satélite. Por primera vez hay acceso a los mismos progra- 

mas que ve un televidente en Estados Unidos, en Brasil o en 
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Argentina. Los buenos programas y los malos programas. Los 
programas para niños y para adultos. &ómo reaccionamos? 
Improvisamos una reacción: varios intentos de bloquear 
programas. Confusa aplicación de censura y autocensura, 
que plantean dilemas nuevos de libertad de información, de 
derechos del consumidor, de derechos de los padres a regu- 
lar los programas que ven sus hijos. 

?Cómo resuelve una sociedad globalizada los dilemas del 

acceso a la información? iVamos a censurar el acceso a 
Internet 0 vamos a permitir un acceso selectivo? 2Vamos a 
bloquear la transmisión vía satélite? Estos son temas de debate 
y confusión en Chile y en otros países más desarrollados. Pero 
los cambios están aquí y tenemos que aprender a manejarlos, 
y también a legislar frente a estas nuevas situaciones. Pero en 
este campo no tenemos claridad de respuesta. 

Avanzar con equilibn‘o 

Soy de los que creen que no hay que temer a estos procesos 
de cambios. Que no nos vamos a perder en ellos si reaccio- 
namos como una sociedad sana, con familias fuertes, con 
padres dedicados de verdad a sus hijos, iglesias y comunida- 
des que viven y transmiten valores humanos fundamentales. 
Y, por cierto, con instituciones públicas que sepan anticipar y 
corregir los efectos negativos que estos cambios pueden te- 
ner sobre la vida de la gente, su seguridad, su sentido de 
pertenencia y ciudadanía. 

El avance en la globalización estará supeditado a la libre 
adhesión de los ciudadanos. Ella se mantendrá si demos- 
tramos que podemos avanzar equilibradamente, tomando en 
cuenta también las alteraciones que los cambios producen 
en la forma como la gente vive. Por más de tres años, para dar 
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un ejemplo, el Parlamento debatió si legislar o no para 
dar cuenta del hecho de que un 40% de los hijos nace fuera 
del matrimonio en Chile. La pregunta ha sido: $Xno conci- 
liamos el principio constitucional según el cual todos los chi- 
lenos nacemos con iguales derechos, con aquella tradición 
conservadora que separa, distingue y discrimina entre hijos 
legítimos e ilegítimos? 

La pregunta que no se ha hecho es si acaso es compatible 
una sociedad globalizada, con niños y jóvenes que se incor- 

poran al mundo discriminados en el reconocimiento de SLIS 

padres, en su derecho a subsistir dignamente y a compartir 
vida, afectos y patrimonio con su progenitor. iCómo podrían 
incorporarse a las exigencias y riesgos de un mundo glo- 
balizado, de por sí inseguro, si partimos negando sus raíces, 
identidades y afectos familiares. 3 $Xmo se sobrevive así y con 
éxito? 

Es un tema de reflexión para los poderes del Estado y 
para el Parlamento. La verdad es que tenemos que superar 
un cierto conservadurismo jurídico, que puede terminar 

consagrando islas de injusticia y discriminación que a la larga 
cuestionarán la legitimidad de todo el proceso de cambios. 

Tenemos que aprender a legislar para el futuro. A con- 
ciliar mejor las exigencias de la globalización con una socie- 
dad de oportunidades, por tanto también más justa, plura- 
lista, competitiva pero más segura. Estamos recién dando 
tímidos pasos en esa dirección. 

DE MÉXICO A SILICON VALLEY 

Escribo desde el aeropuerto de Ciudad de México, rumbo a 
Seattle para participar de la gira del Presidente Ricardo 
Lagos a Silicon Valley. 
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Unos intensos días de actividades culminaron en México 
con una participación en una de las primeras reuniones de 
trabajo del nuevo gabinete que se hace cargo del gobierno 
de México en estos días. 

La reunión la presidió el Presidente Vicente Fox, quien 
nos invitó a Felipe González y a mí a hacer sendas exposicio- 

nes sobre las experiencias de gobierno de España y Chile 
durante sus procesos de transición. Ellas fueron seguidas de 
una activa y estimulante discusión. 

?Qué pueden tener en común estas transiciones con la de 
México? Se trataba en estos casos nacionales de llevar ade- 
lante transformaciones que permitirán avanzar en lo que, 
bajo los gobiernos autoritarios de España y Chile, constituían 
proyectos nacionales “incompletos”. A la modernización de 

las economías le faltaba, en estos países, la democracia y la 
equidad. 

En el caso de México, la modernización de su economía 
y su apertura a los mercados globales se había iniciado bajo 
los gobiernos del PRI: un solo partido político dominante, 
con control pleno del Congreso y de todos los resortes sig- 
nificativos de poder en el país. 

En los tres casos, el desafío ha sido similar: hacer los 

cambios requeridos sin apoyarse ni en el poder militar ni 
en el partido único. Aprender a gobernar sin tener mayoría 

en el Congreso, cuando las realizaciones de un gobierno 
dependen de la capacidad de construir acuerdos con la 

._ 
oposicion. 

México vive, al igual que España y Chile en su momento, 
un sentido de anticipación y de grandes expectativas por 
parte de una inmensa mayoría de su población. Los mexica- 
nos quieren que este gobierno de Fox tenga éxito. Acertada- 
mente piensan que si México ha de formar parte algún día 
del grupo de países centrales y no emergentes, para usar la 
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expresión de Felipe González, entonces hace falta dar el paso 
a una democracia más abierta y más justa, sin frenar la 
globalización de su economía. 

El punto es trascendente para América Latina hoy. Mu- 
chos países en la región experimentan retrocesos o vacilacio- 
nes respecto de si vale la pena seguir arriesgándose en los 
avances hacia un mundo global. La pregunta adquiere nue- 
vamente vigencia: {Puede América Latina aspirar a formar 

parte de los países centrales en un horizonte razonable? 
<Quiere hacerlo? ?Tiene la convicción, la fuerza y la persis- 
tencia para lograrlo? Lo que ocurra en México con el nuevo 
gobierno, como en Chile y Brasil, serán factores determinan- 
tes del camino que escogerá la región en su conjunto. 

La “jidentia” que falta 

A Chile parece estar faltándole la “lidentia”, es decir, la 

confianza en sí mismo, para usar la expresión latina que 
puso de moda la Enade. En vuelo a Seattle pienso: iPor qué 
nos invitan a compartir una sesión de trabajo del gabinete de 
Fox, si no es porque diez arios después Chile sigue vigente 
a los ojos del mundo como una experiencia relevante y digna 
de imitarse en cuanto transición a una democracia sólida y 
una economía fuerte? 

Contrasta dramáticamente esa percepción con las dos 
“tesis” que parecen dominar el debate en nuestro país: la 

tesis empresarial del pesimismo y la desconfianza, y del golpe 
de timón. Y, por otro lado, la tesis del agotamiento del es- 
quema de la Concertación como la conocemos. Se trataría la 
Concertación de una fórmula política que debería replan- 

tearse integralmente. Para renovar su mística y su sentido 
de tarea, habría que perfilar a una Izquierda, diferenciarla 
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claramente del Centro Reformista, y competir arduamente 
aunque dentro del marco de una alianza político-electoral 

que se mantendría. 

Más de lo mismo 

Seguimos paso a paso desde México los incidentes del pro- 
ceso electoral norteamericano. Fuimos testigos de la viru- 
lenta confrontación entre republicanos y demócratas. De las 
inéditas descalifkaciones a jueces, tribunales y juntas electo- 
rales. De los efectos nocivos de la polarización política. 

Nos hace bien recordarlo. Incluso la “democracia ejem- 

plar” de Estados Unidos parece víctima del desgaste de la 
convivencia, del descuido por las formas del debate. El país 
del Silicon Valley sigue votando en máquinas del año sesenta 
y con procedimientos más anacrónicos aún. Hay quienes han 
sugerido una misión de la OEA para certificar la elección 
americana. Fidel Castro ha ofrecido a sus “expertos”. 

Parece obvio que este es un momento para reafirmar el 
camino emprendido. Chile duplicó su ingreso en diez años 
de democracia. Si hacemos las cosas bien, debiéramos volver 
a duplicarlo en esta década para llegar al 2010 con 10 mil 
dólares per cápita. Con persistencia, si duplicamos nueva- 

mente en la década posterior, llegaremos al 2020 con 20 mil 
dólares de ingreso por persona. Es decir, seriamos un país 

con un desarrollo equivalente al de un buen número de 
países europeos hoy día. 

Para llegar a ser lo que es Italia o Bélgica o España, no 
hay atajos. Hay que persistir en un esfuerzo sistemático, co- 
herente, de desarrollo en una sola dirección en los próximos 
20 años. 

A la gente hay que decírselo con claridad: para ser parte 
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de los países centrales, hay que tener la determinación de 
hacer lo que ellos hicieron para estar allí. Esto tiene que ser 
compartido como proyecto nacional por las principales fuer- 

zas políticas. Ese es el fundamento más de fondo para la 
ahora menospreciada política de los consensos. Esta es la 
razón por la cual la gente premia con su voto el movimiento 
de los políticos hacia el Centro. $ómo se explica, si no, el 
crecimiento electoral de Joaquín Lavín? 

iMás de lo mismo? Sí, en la cooperación, en el movimien- 
to hacia el Centro. Y, desde luego, en identidades nuevas en 

función del futuro. 
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